
Estimad@s alumn@s. Estimadas familias. 

El pasado viernes, 15 de mayo, fue el ‘DÍA DE LA 
FAMILIA’.  

La familia es el lugar donde nos formamos como 
personas y donde crecemos sanos y felices. Ahora 
mismo, estamos viviendo una situación en la que todas y 
todos estamos disfrutando más de ella, si cabe. 

Así que, mi propuesta para estas semanas es la 
siguiente: 

● Lee, atentamente, el siguiente cuento. 



LA MAGIA DE LA FAMILIA

 

Érase una vez una familia muy mágica. Es mi familia, 
vivimos en una gran casa todos juntos: la abuela Lola, el 
tío Nacho, la tía Conchi, los primos David y Joaquín, 
papá, mamá y por supuesto yo, María, y mis tres 
hermanos, Juan, Manuel y Julieta.  
A simple vista con tanta gente en casa podéis pensar 
que es súper divertido, pero os equivocáis, más bien 



aquello parece una carrera de allí para allá todo el rato, 
hasta a veces nos chocamos unos con otros por los 
pasillos.  
Yo comparto habitación con mi hermana Julieta 

de seis años, mi hermano Manuel también comparte 
habitación con Juan al igual que mis primos. 
¿Os parece una familia normal? A mí desde luego no, 
sobre todo porque hay una cosa que aún no sabéis, y es 
que mi familia tiene el don de hacer magia pero no como 
esos magos que se ponen un gorro y hacen trucos con 
cartas, pañuelos, etc.  
Nosotros somos diferentes, todo lo que queramos lo 
podemos conseguir con nuestra magia pero hay una 
condición y es que debemos permanecer unidos para 
poder usarla. Por eso vivimos todos juntos, en la misma 
casa. 
Una mañana mi primo David escuchó por la televisión 
que 

un fuerte terremoto había pasado por Siel, una 
pequeña y pobre isla del sur del Pacífico, rápidamente 
nos lo dijo a todos que por suerte estábamos en casa.  
Nos pusimos a pensar en qué podíamos hacer para 
ayudar; mi abuela pensó en mandar dinero, yo en 
recolectar alimentos por el barrio y enviárselos, las dos 
ideas estaban bien, tanto la mía como la de mi abuela, 
pero no nos convencían del todo.  



Al cabo de un buen rato pensando llegamos a la 
conclusión de que nuestra magia tal vez les podría 
ayudar. 
Juntamos todas nuestras manos y nos concentramos en 
inventarnos algún conjuro que nos sirviera para 
ayudarles. 
De repente, mi hermano dijo: “Un terremoto ha pasado 
por Siel y todo lo ha destrozado, haz con nuestra magia 
que todo vuelva a ser normal”. 
Esperamos al día siguiente para ver qué pasaba pero 
nos quedamos todos extrañados al ver que la pobreza y 
la tristeza seguían, que no habían cambiado. Pensamos y 
pensamos en qué podía haber pasado pero no lo 
conseguimos averiguar.  
Tras pasar un rato, la abuela Lola recordó que, cuando 
ella era pequeña pasó una cosa similar. Uno de los 
deseos que pidieron no se cumplió, aunque en el 
momento en el que pasó a ella no le interesaba eso, 
porque estaba enfadada con su madre y no se 
hablaban.  
Yo pensé en Manuel, mi hermano, con el que estaba 
enfadada, porque ayer me rompió el juego que me 
habían regalado por mi cumpleaños.  
En aquel momento él vino y me pidió perdón, yo acepté 
las disculpas, mientras oía llorar a mi hermana, fui a 
preguntarle por qué lloraba y ella me respondió que le 
daba mucha pena ver por la tele como aquella pequeña 



isla se destrozaba y ella impotente no podía hacer 
nada. 
La verdad es que yo me sentía igual, entonces les 
propuse volver a intentarlo y todos aceptaron.  
Al igual que la primera vez todos juntamos las manos y 
dijimos: “Un terremoto ha pasado por Siel y todo lo ha 
destrozado, haz con nuestra magia que todo vuelva a 
ser normal”. 
Al día siguiente, por la mañana, todos bajamos 
apresurados por la escalera a encender la televisión. 
Vimos el titular: “Todo se ha recuperado en Siel, sus 
habitantes ya pasean tranquilos por sus calles, tal y 
como podían hacer antes del seísmo”.  
Todos nos alegramos al ver que nuestros esfuerzos 
habían valido la pena. Entonces yo descubrí que, para 
que la magia funcione, hay que estar unidos y sin peleas 
ni discusiones. 
Cualquier parecido a la realidad es pura fantasía. 

●Tú, también, tienes una familia, una familia mágica, TU 
FAMILIA.  

Te propongo que pienses en todas esas cosas bonitas 
que estás viviendo, en estos momentos, junto a ella.  

¿Ya lo tienes? ¡Vale! 

Ahora quiero que hagas una redacción sobre tu familia, 
en la que cuentes: 



• Qué valores tiene tu familia (cosas buenas e 
importantes que los hace tan especiales). 

• Qué haces o qué cosas puedes hacer tú para que 
tu familia mejore cada día. 

Me podéis enviar el resultado a través de una foto o en 
cualquier otro formato a mi correo electrónico. 

Me encantaría ver lo bonitos que han quedado vuestros 
momentos especiales en familia. 

Cuidaos mucho. 

Un súper abrazo. 


